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TEMA 3


LA EXPERIENCIA DE REVELACIÓN EN EL PUEBLO DE ISRAEL

1. INTRODUCCIÓN

En Los dos primeros temas hemos presentado las dimensiones fundamentales de la revelación cristiana y La revelación como acontecimiento. En la presente lección pretendemos mostrar esas dimensiones fundamentales en la experiencia histórica y religiosa acontecida del pueblo de Israel; en los epígrafes que siguen desarrollaremos algunas experiencias de revelación recogidas en los textos del Antiguo Testamento. 

Para comprender la expresión de Dios que recorre el Antiguo Testamento es necesario partir del concepto Historia de la Salvación. Al final del segundo tema afirmábamos que el elemento constitutivo de la Revelación era precisamente la historicidad. Efectivamente, la historia, nuestra historia, será el lugar donde podamos percibir la presencia de Dios. La historia del hombre será el lugar donde la acción de Dios, por medio de las mediaciones humanas, tendrá lugar. Si nuestra historia se ve ‘santificada’ por la presencia y acción de Dios, podemos afirmar que es historia de salvación. Pero historia e historia de la salvación no son dos historias en paralelo. Es la misma historia del hombre la que alcanza un valor nuevo; la historia del hombre pasa a ser percibida como historia de la salvación cuando Dios es percibido, experimentado y expresado en las experiencias humanas.

Por lo tanto, la expresión ‘historia de la salvación’ podría definir lo que es la Biblia o quizá aún mejor aquello de lo que habla la Biblia; pero esto no quiere decir, en absoluto, que la experiencia religiosa de salvación expresada en la Biblia se agote en su narración, en sus textos relatados. La historia de la salvación no es sólo la historia narrada en la Biblia, en sus diversos libros, sino también y sobre todo, es también la historia de nuestros días, la historia que vamos viviendo y la historia que viviremos en el futuro, como así nos lo recuerdan los profetas.

En el segundo tema hemos expresado también cómo la revelación es un acontecimiento en la palabra y un acontecimiento en los hechos. Ahora veremos estas afirmaciones en la experiencia bíblica como historia de salvación. Veremos, en primer lugar, cómo el pueblo de Israel formuló la palabra como palabra de Dios; en segundo lugar, cómo este mismo pueblo expresó su vivencia de los hechos históricos como la acción de Dios en la historia viva del pueblo. Si hablamos de una palabra que es la Palabra de Dios y si hablamos de unos hechos en los que Dios interviene revelándose, podemos decir que la historia del pueblo de Israel es historia de salvación y que nuestra historia, en la medida en que la Palabra y los Hechos vengan de Dios,  actualiza y refresca la experiencia religiosa de Israel.

2.  La revelación de Dios por medio de la palabra en el Antiguo Testamento

2.1. El término Palabra (En hebreo ‘Dabar’)

Uno de los frutos que nos aporta el estudio de la revelación en la Sagrada Escritura es el descubrimiento de Dios como un ser que se expresa en el lenguaje humano, se expresa por medio de la palabra humana. Aquí nos encontramos con uno de los logros más importantes del pueblo de Israel: conceder a Dios un carácter personal. Dios es un ser personal cuya presencia se experimenta con todos los atributos del ser persona, entre ellos la capacidad de comunicarse, la capacidad de hablar. 

Si bien es verdad que, en muchos pasajes del Antiguo Testamento, Dios se nos presenta como un ser escondido, misterioso: ‘de cierto que tú eres un dios oculto, el Dios de Israel, el salvador’; no lo es menos que el pueblo de Israel cuida muy bien de no confundir al Dios que se revela en el Sinaí con los demás dioses paganos. Yahvé, al contrario, sin temor a perder ese sentido de transcendencia, nos revela, incluso, su propio nombre”, tal como se nos relata en el libro del Exodo:

“contestó Moisés a Dios: ‘si voy a los israelitas y les digo: el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros; cuando me pregunten: ¿cuál es su nombre? ¿qué les responderé? Dijo Dios a Moisés: ‘yo soy el que soy’. Y añadió: así dirás a los israelitas: yo soy me ha enviado a vosotros. Siguió Dios diciendo a Moisés: así dirás a los israelitas: Yahvé, el Dios de vuestros padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre, por él seré invocado de generación en generación” (Ex- 3, 13-15). Esta misma idea la podemos encontrar expresada en la fórmula ‘yo soy’ en Ex 6, 2”.

En estos y otros muchos pasajes del Antiguo Testamento encontramos a un Dios que habla a su pueblo y transmite sus palabras por medio de sus mensajeros. Este acto de palabra puesto en la boca de Dios se desarrolla en la cultura semita con el concepto ‘Dabar’. ‘Dabar’ es la palabra, pero no una palabra cualquiera, es la palabra de Yahvé. De ahí que la categoría fundamental bajo la que acontece la revelación pueda expresarse con el concepto ‘Dabar’. 

Por eso la revelación es la revelación del nombre de Dios. La proclamación del nombre de Dios equivale a decir que se ha establecido en  y sobre el pueblo de Israel una relación de dominio, de protección y propiedad. Esto es posible debido a que el nombre ofrece, y al mismo tiempo garantiza la presencia y el significado de la persona que se concede y se comunica. Por eso puede ponerse el nombre en lugar de la presencia.

2.2.  Algunos aspectos de término ‘Dabar’ = Palabra

Los especialistas en el término hebreo ‘Dabar’ = Palabra nos señalan, al menos tres aspectos que resaltamos a continuación porque enriquecen la noción que nosotros tenemos del término ‘palabra’ en las lenguas modernas. El hebreo es una lengua muy pobre en vocabulario, pero muy rica en su expresividad. Con pocos términos comunica mucho. En un solo término se dicen muchas cosas. Desde esta apreciación de la lengua hebrea señalamos los aspectos siguientes:

· Algunos especialistas le dan al término ‘dabar’ el sentido de ‘estar por detrás’, de ‘empujar’. Los profetas hablan de una palabra que no es la suya, sino de Dios; nosotros somos proclamadores de una palabra que no nos pertenece en su origen porque viene de Dios. Luego, cuando nosotros hablamos en nuestro lenguaje de Dios, si realmente es ‘dabar’, ‘alguien está detrás’.

· Otros autores le dan al término ‘dabar’ el sentido de ‘proyección hacia delante de lo que está por detrás en el corazón’. Los profetas anuncian, en cierto sentido el futuro. Nos hablan de una promesa que va a cumplirse. Por eso los profetas cuando hablan de la Palabra de Dios, expresan, a su vez, convencimiento: ‘hablar con el corazón’.

· Otros especialistas le dan al término ‘dabar’ el sentido de ‘transfondo de una cosa, la energía que transforma las cosas y las personas’. En el mensaje profético, por ejemplo, los profetas constantemente hacen una llamada a la conversión, al cambio de vida. Su palabra cambia los acontecimientos. Nuestras palabras cuando son ‘la palabra de Dios’, deben ser capaces de cambiar y transformar la realidad.

Desde esta riqueza etimológica del término ‘dabar’ debemos superar el pensar que Dios dicta materialmente a los autores bíblicos la redacción de sus experiencias religiosas. La misma forma que tienen los autores para hablarnos nos dice que ellos mismos no lo entendieron así.

Al referirse a la recepción de la palabra de Dios, hablan de que la han oído, de lo que han visto, de lo que han recibido en sueños. Son intentos de manifestar una experiencia que no tiene expresión adecuada en el lenguaje humano. La comunicación con Dios es inexpresable. Está claramente en la conciencia, pero la palabra que se intenta proclamar se queda en un puro balbuceo. En todo caso, la palabra de Dios le llega al oyente en la palabra de los autores bíblicos, que es perfectamente analizable.

2.2. Doble valor del término ‘Dabar’ = Palabra

El término hebreo ‘Dabar’ tiene múltiples acepciones. Entre las múltiples acepciones que los exégetas le conceden destacamos aquellas que consideramos de especial relevancia.  Señalamos, ante todo, dos acepciones:

· ‘Dabar’ significa el acto mismo de pronunciar una palabra o de hablar. ‘Dabar’ expresa un contenido, un mensaje articulado que tiene sentido.

· Pero ‘Dabar’ significa también, al mismo tiempo, aquello que denomina, aquello que nombra. En el orden de los hechos, de los sucesos, ‘dabar’ es el evento en sí, el suceso histórico en sí. Un suceso histórico revelador de Dios se convierte él mismo en Palabra. 

Analizando estas dos acepciones que concedemos al término ‘dabar’ nos percatamos de dos categorías o significados, de importancia transcendental: la palabra en sentido propiamente dicho y la acción, de tal manera que una depende de la otra. No hay palabra sino existe una acción que la respalde y no hay acción o actividad sino brota de la palabra. ‘Dabar’ es  palabra y acción al mismo tiempo. 

Para Israel, por lo tanto, la palabra posee este doble valor ‘porque es expresión de pensamientos e intenciones, de proyectos, de decisiones; es un discurso inteligible, comprensible; ilumina el sentido de los acontecimientos porque ‘nombra’ las cosas.

Por otra parte es una fuerza activa, una energía que cumple lo que significa; realiza lo que el hombre piensa y decide en su corazón. Palabra de deseo, de promesa o de intimidación; su acción permanece durante todo el proceso que inicia. Su eficacia es tanto mayor cuanto más poderosa sea la voluntad que la engendra o más profunda sea la fuente de donde brota. La palabra libera una  energía que ya no puede recuperarse; su eficacia está especialmnte atestiguada, en los relatos bíblicos, con los cambios de nombre en los personajes importantes. Este cambio de nombre determina una nueva pertenencia, una vocación; del mismo modo podemos atisbar su energía transformadora en las fórmulas de bendición o de maldición.

El realismo de la palabra está también atestiguada por el hecho de que ‘dabar’ designa no solamente la palabra, sino también la realidad, el acontecimiento que origina. Brevemente, la palabra es una fuerza activa cuya vitalidad se enraiza en el dinamismo de la persona que la pronuncia. Apenas se distingue de la persona, de la que es un modo de ser y de obrar. He ahí por qué es reveladora; nadie habla sin revelarse.

Desde este sentido podemos concluir que la palabra de Dios nos es dada como tarea, es decir, como fuerza histórica, puesto que es en la historia donde se realiza. Así lo atestiguan varios especialistas del tema cuando afirman que la palabra de Dios, que nos es dada como tarea, instrucción y guía para los hombres, tiene fuerza histórica, crea historia y repercute en la historia. El cometido y la acción de los profetas, por ejemplo, es justamente un expresivo ejemplo de ello.

Esta concepción del término ‘dabar’, es decir, como realidad histórica, hace que en el Antiguo Testamento el tema de la palabra divina no sea objeto de especulación abstracta, como sucede en otras corrientes de pensamiento. Es ante todo un hecho de experiencia. El valor dinámico de ‘dabar’ incluye, inevitablemente, toda la dimensión de la experiencia. Esto hace que nuestra comprensión de la Escritura sea siempre actual. Las biblia nos relata experiencias de fe que engendran, a su vez, nuevas experiencias; es más, ‘aquello que fue para otros, ayer, experiencia, es ahora para nosotros tradición; y aquello que hoy es para nosotros experiencia será en su momento tradición para otros mañana. Ahora bien lo que ha sido experiencia no puede transmitirse más que en experiencias renovadas. 

Pero desde el momento en que esta proclamación de experiencia se hace por la palabra, no estamos ante una manifestación que arrase o ante una fuerza bruta; al contrario, es una manifestación que ofrece, dialoga, anuncia, explica, manifiesta un designio, una voluntad: el secreto de Dios.

Podríamos concluir este apartada diciendo que en el Antiguo Testamento, la palabra, ‘la palabra de Yahvé’ toma un relieve especial; tan especial que tal expresión recoge lo más importante en la comunicación divina. Un ejemplo concreto de esto lo tenemos en los profetas: para ellos la Palabra de Dios, es pues, el hecho primero que determina el sentido de su vida, y la forma extraordinaria en el que la palabra surge en ellos hace que atribuyan su origen a la acción del Espíritu de Dios.

3. La Revelación en los hechos. La expresión de esta dimensión en el Antiguo Testamento.

Con Abrahán nace la historia de la salvación propiamente dicha. Esta historia consiste en la elección de un pueblo por parte de Dios como instrumento para la realización del plan de salvación, una vez que la humanidad era incapaz de reencontrar por sí sola la comunión con Dios perdida por el pecado.

En esta historia, historia de salvación, podemos distinguir tres momentos principales:

· Los hechos que tuvieron lugar con Abrahán y los patriarcas.

· Los hechos sucedidos con Moisés durante el éxodo.

· La vida de Israel en la tierra de Canaán.

3.1. Los hechos que tuvieron lugar con Abrahán y los patriarcas.

El pueblo de Israel, antes de descubrir la universalidad de la revelación con la teología de la creación, vivió y experimentó una relación íntima, privilegiada con Yahvé. Dios es percibido en la promesa. La manifestación de la palabra de Dios en la promesa adquiere especial relevancia para nosotros, dada la importancia que a esta realidad concede toda la escritura; no en vano consideramos a la promesa como el motor que mueve y dinamiza la vida y la historia del pueblo elegido. Podemos decir, a este respecto, que en la promesa hecha por Yahvé al pueblo de Israel, la revelación se concreta en la historia de un pueblo, en los avatares de un grupo de personas, de ahí que la revelación que comienza con Abrahán es llamada, en relación a su sentido, revelación como promesa.

Pero no podemos hablar de promesa si antes no hacemos referencia a la elección y a la respuesta a esa elección que es la fe. En otras palabras, podemos decir, que la promesa sólo tiene sentido en el pueblo de Israel porque previamente ha habido una elección y porque la respuesta del hombre es afirmativa a esa elección en su fe. No hay promesa sin elección y sin una respuesta afirmativa, en la fe, por parte del hombre. Estos tres elementos, elección, promesa y fe, son esenciales para comprender la figura de Abrahán y para comprender la relación que Dios establece con su pueblo, tal como Israel la va definiendo a lo largo del Antiguo Testamento.

Con brevedad vamos a ver las implicaciones de estas tres realidades: elección, promesa y fe. También analizaremos la relación que se establece entre ellas tres en la experiencia religiosa de Abrahán y de los patriarcas.

(a) La elección

La elección nos pone de manifiesto una gran convicción de Israel: ‘Yahvé es el único Señor del universo y el destino humano depende radicalmente de su voluntad’. A lo largo del Antiguo Testamento algunos personajes se presentan como ‘elegidos’ por Yahvé para cumplir una misión determinada. Disponemos de muchos ejemplos. Señalamos algunos: 

· Tanto Caín como Abel ofrecen a Yahvé el fruto de su trabajo. Ninguno de ellos parece tener más mérito que el otro. Sin embargo ‘Yahvé miró propicio a Abel y a su oblación, pero no miró propicio a Caín y a su oblación’ (Gn 4, 1-5).

· El relato del diluvio se abre con el cuadro de la humanidad, que se ha hecho numerosa y bulliciosa (Gn 6, 1-3). Entonces es cuando estalla la doble decisión de Dios. ‘Dijo Yahvé: voy a exterminar de sobre la faz de la tierra al hombre que he creado... Pero Noé halló gracia a los ojos de Yahvé’ (vv. 7-8).

· Este mismo fenómeno se vuelve a repetir a propósito de la elección de Abrahán (Gn 12, 1-3), de Isaac (Gn 25, 21-33) y de José (Gn 37, 3-8).

· Desde el punto de vista humano muchas veces nos extraña la elección de Dios. Es el caso de Moisés, cuando éste pone muchas pegas a su elección; es el caso de David, el más pequeño e insignificante de una familia numerosa; es el caso de Salomón, hijo fruto de un adulterio; en otros casos, la elección particular de Yahvé recae especialmente en la persona del rey, como en los casos de David, Saúl y Salomón, siendo  la voluntad divina la que les concede el poder.

· El tema de la elección se aplica finalmente a la tierra de Israel y en especial al templo; éste constituye, con la institución dinástica, el signo mayor de la elección de Israel como pueblo privilegiado de Yahvé.

(b) La promesa

La realidad de la promesa no se puede separar del acto de elección; es, en cierto modo una declaración de favor que encontrará más tarde su realización. El motivo de la promesa divina aparece, sobre todo, en la época de los patriarcas; pero se encuentra además en otros muchos escritos. En los textos que preceden al exilio, la promesa puede tener por objeto el don de la tierra, la asistencia o la protección al elegido o también el nacimiento de un hijo heredero. En la promesa, al igual que en la elección, no puede faltar el aspecto de la gratuidad de Dios.

La promesa, el ‘acto de prometer’ es una de las palabras claves del lenguaje del amor, del lenguaje de Dios. Prometer es empeñar uno a la vez su poder (su capacidad) y su fidelidad, proclamarse seguro del porvenir y seguro de sí mismo y es al mismo tiempo suscitar en la otra parte la adhesión del corazón y la generosidad de la fe.

Dios, en su manera de prometer, en la certeza que posee de no decepcionar jamás, revela su grandeza única: ‘Dios no es hombre para mentir ni hijo de Adán para retractarse’ (Num 23, 19). Para Dios prometer es ya dar. Según esto, en Israel, las promesas son la clave de una historia de la salvación, que son el cumplimiento de las profecías y de los juramentos de Dios. 

(c) La fe

La fe surge en Abrahán en el contexto de la promesa. Por esta razón, cuando hablamos de promesa no podemos olvidar el aspecto de la fe. Israel, cuando desarrolla ‘la teología’ de la promesa, la desarrolla a partir de la experiencia de la fe. Promesa y fe son dos elementos, dos experiencias que se fusionan. Sólo el que tiene fe espera en las promesas de Dios; sólo el que espera en las promesas de Dios tiene fe en El.

3.2. Los hechos que sucedieron con Moisés durante el Exodo

Cuando hablamos de la Alianza nos estamos refiriendo, fundamentalmente, a la experiencia religiosa que Moisés tiene en el Sinaí. Esta experiencia religiosa de Moisés, primero oral y luego escrita, forman un conjunto de narraciones de grandes dimensiones.

La experiencia del pueblo en la Alianza se va plasmando en una legislación concreta. El pueblo de Israel, cuando se va organizando como pueblo, cuando deja de ser nómada para pasar a instalarse en una tierra, comienza a organizarse en lo social, en lo político y en lo económico; toda esta organización se plasma en códigos, leyes y normas. En toda esta organización como pueblo el aspecto religioso no está ausente. La dimensión religiosa es tan fuerte que inevitablemente será el factor de unidad, identificación y organización del pueblo de Israel. Su organización política y social cuenta con Dios bajo el signo de la Alianza.

(a) Horizonte geográfico: la teofanía del Sinaí

La Revelación de Dios en el Sinaí hace referencia a un lugar geográfico determinado: la montaña del Sinaí (Horeb). En la historia de las religiones, las montañas han jugado frecuentemente un papel relevante. En las religiones antiguas, el espacio se valoraba más por su calidad que por su cantidad o localización geográfica. Lo que experiementa un individuo o una comunidad en un lugar concreto determinaba su valor. El espacio donde se manifestaba la divinidad adquiría el valor de sagrado.

¿Por qué algunas montañas adquieren un valor sagrado para las culturas antiguas? Responde a una concepción mítico-cosmológica en la que el centro del mundo lo ocupa una montaña sagrada, cuya cima ‘toca el cielo’ y cuya base ‘se asienta en las profundidades del abismo’. La cima de la montaña es el eje del mundo donde se juntan los tres espacios cósmicos: el cielo, la tierra y el mundo subterráneo.

La religión del antiguo Israel no es ajena a esta mentalidad. En el Antiguo Testamento se mencionan varias montañas consideradas como sagradas. En estos lugares sagrados Israel revive acontecimientos históricos de salvación, porque en ellos han tenido lugar experiencias importantes de liberación.

El monte Sinaí (Horeb) se convierte en lugar sagrado porque en ese lugar Israel experimentó la presencia viva y cercana de su Dios. Por tanto tenemos que Sinaí/Horeb es, ante todo, el punto de encuentro entre Dios y su pueblo. En esta montaña Dios concertó una alianza con Israel, la alianza por excelencia. El Sinaí/Horeb es el escenario en el que Dios reveló su ley.

La Teofanía: entendemos por teofanía la manifestación de lo divino. Dada la importancia que la teofanía=manifestación de Dios tiene en el lenguaje religioso de Israel, en los relatos que engloban la Alianza econtramos el elemento teofánico como ‘la garantía’ de que la Alianza proviene de Dios y no del hombre.

La representación teofánica sigue los esquemas clásicos en su forma de narración: nubes, truenos, relámpagos, humo y fuego, temblor de tierra, etc. En realidad, en la narración se combinan los elementos propios de la tormenta con otros más bien característicos de la erupción volcánica. Lo real se mezcla con lo simbólico, lo natural con lo sobrenatural, en una especie de ‘liturgia cósmica’. Los aspectos visuales se funden con los auditivos alcanzando su culmen en el diálogo de Dios con Moisés. Un diálogo singular en el que el trueno aparece como la voz de Yahvé que habla a Moisés. El pueblo se mantiene inmóvil al pie de la montaña, contemplando y escuchando estremecido. En este marco solemne y grandioso resuena clara y distinta la voz de Dios: ‘Entonces Dios pronunció estas palabras’.

(b) El término Alianza

El término Alianza (en hebreo Berit) no es propiamente religioso, sino profano. Aunque la etimología del término no está del todo clara los lingüistas señalan que podría significar ‘compromiso solemne’.

En hebreo, por otra parte, ‘hacer o establecer alianza’ se expresa con una locución que literalmente habría que traducir por ‘cortar la alianza’ (Karat berit). Esta expresión puede derivar del ritual antiguo con el que se sellaban los pactos o alianzas tanto en el mundo mesopotámico, como en Grecia y Roma: se descuartizaban unos animales y los contratantes pasaban por medio de las piezas del animal descuartizado; con este gesto parece que se deseaban mutuamente padecer la suerte de los animales así destrozados si quebrantaban el pacto. 

Por tanto, la expresión ‘cortar la alianza’ implica, en primer lugar, la idea de compromiso  u obligación. ¿Cuál es el compromiso?: guardar la ley, obedecer la voluntad de Dios y cumplir lo pactado. En segundo lugar, nos pone de manifiesto cómo el término alianza antes de referirse a las relaciones de los hombrs con Dios pertenece a la experiencia social de los hombres. Estos se ligan entre sí con pactos y contratos. Son acuerdos entre individuos o grupos sociales que quieren prestarse ayuda. Ejemplos: alianzas de paz, alianzas entre hermanos, pactos de amistad e incluso el matrimonio.

Por otro lado, las culturas antiguas practicaban corrientemente en sus sociedades pactos de vasallaje. Estos pactos eran tratados entre desiguales, en el que el poderoso o el más fuerte promete su protección al débil, mientras que éste se compromete a servirle. En estos casos el inferior puede solicitar la alianza; pero el más fuerte o poderoso es el que la otorga, si le place, imponiendo sus condiciones.

(c) Historia y ley

La experiencia de la Alianza con Moisés tiene lugar después de un gran acontecimiento histórico para Israel: la salida de Egipto, el paso de la esclavitud a la libertad. Una vez que la liberación se ha realizado y cuando el pueblo israelita alcanza la tierra prometida, tiene lugar la experiencia de la ley.

Por esta razón las leyes del pueblo de Dios, tal como se han conservado y transmitido en las tradiciones bíblicas, no deben separarse de los acontecimientos históricos-salvíficos. Los sucesos ocurridos en Egipto preceden a los sucesos del Sinaí. El cumplimiento de la ley, de lo pactado en la Alianza garantiza la presencia de Yahvé en el pueblo, su protección y su salvación.

Israel con respecto a la ley hace esta reflexión: puesto que hemos sido salvados, liberados, tenemos que cumplir lo pactado en la Alianza. Tanto es así, que en Dt 6, 20-24, se nos dice: cuando te pregunte tu hijo el día de mañana: ¿qué significan esas normas, esas leyes y esos decretos que os mandó el Señor, nuestro Dios?, responderás a tu hijo: éramos esclavos del faraón de Egipto y el Señor nos sacó de alli ... y nos mandó cumplir todos estos mandamientos... para nuestro bien y para que vivamos como hasta hoy.

La respuesta que el padre da su hijo puede parecer, al menos a primera vista, un tanto desconcertante. El hijo interroga a su padre acerca de las leyes que Dios le ha mandado cumplir y el padre le responde con la historia de la liberación de Egipto. Aparentemente esta respuesta no tiene nada que ver con la pregunta del hijo. Sin embargo, en ella se encuentra realmente la clave explicativa de la ley. En la afirmación de la liberación de Egipto, llevada a cabo gracias a la intervención de Yahvé, se encierra el porqué de la observación de la ley. El mismo Señor, que con su poder salvador ha logrado que Israel escapara de Egipto, ha mandado a éste las leyes que debía observar. Por ser comunicada en la historia, la palabra de Dios es algo más que una idea o doctrina moral o religiosa. Es todo un acontecimiento que no puede disociarse de los demás acontecimientos del pueblos de Dios.

Ahora bien, del mismo modo que la intervención de Dios en la historia ha sido salvífica, también las leyes que El les ha ordenado tienen un valor y una dimensión salvífica. La actuación de Dios, tanto en la liberación de la esclavitud como en la donación de la ley, persigue una finalidad: ‘Para nuestro bien, para que vivamos como hasta hoy’. La ley promulgada en un contexto de liberacón tiene una meta evidente: para que el pueblo viva dignamente y en libertad, para que no vuelva a caer en la esclavitud.

2.3. La vida de Israel en tierra de Canaán

Después de la conquista de la tierra de Canaán, Israel se enfrenta a un gran problema que implica su misma existencia como pueblo de Dios y ejecutor de la ley otorgada en la Alianza: debe elegir si permanece fiel a su misión y vocación como pueblo elegido o, por el contrario, se aleja de Yahvé para iniciar un nuevo camino y una nueva orientación; es decir, elegir si debe confiar en el poder humano o fiarse únicamente de Dios y  tenerle sólo a él como Señor.

En múltiples ocasiones, el pueblo, juntamente con sus jefes, cae en la tentación de ser como los demás pueblos, olvidando la propia vocación y la elección de Yahvé. Efectivamente, el pueblo olvida los grandes acontecimientos de la salvación realizados por Yahvé y se ha dejado engañar por las apariencias terrenas. Israel, en la traición de la Alianza, se convierte en un pueblo en medio de los otros pueblos, un pueblo más del mundo. Ha vuelto las espaldas a Dios, ha abandonado a su Señor, ha faltado a la alianza de Dios.

En Canaán, los israelitas sufren la tentación de asimilar a la cultura pagana las costumbres y las expresiones tradicionales del pueblo y de satisfacer su deseo de conocer y honrar a los dioses extranjeros. Es un tiempo fuerte de prueba. En estos momentos de prueba, de sufrimiento y de desolación, el pueblo toma conciencia de la realidad maravillosa de la alianza con Yahvé. 

Surge la figura del profeta. El mensaje del profeta denuncia y anuncia. Denuncia la situación de injusticia, el abandono de Yahvé, la falta de fidelidad a la Alianza: anuncia un tiempo futuro de salvación, de liberación, una vida nueva en Dios. Llegará un acontecimiento definitivo de salvación; Israel recibirá una nueva revelación y conocerá profundamente el misterio de Dios. Ese acontecimiento de salvación será para todos los pueblos.

3. Conclusión

La estructura fundamental de la revelación en el Antiguo Testamento consiste, en definitiva, en un encuentro de comunión del hombre con Dios. Esta visión de las cosas, esta experiencia religiosa del pueblo de Israel, hizo posible una nueva comprensión de la existencia del hombre.

La existencia del hombre se ve constantemente enriquecida en la revelación progresiva de Yahvé. Esa revelación se va configurando en su Palabra. La Palabra de Yahvé se acredita en los ‘dichos’ y en los ‘hechos’ de la historia de Israel; en la historia de Israel Yahvé manifiesta su voluntad de salvación. 

